La Sumisión Total Trae el Poder

(Todas las profecías son de Jesús a menos que se especifique que es de otra persona)

		Cuando llegó el momento de iniciar Mi ministerio en la Tierra, ¿crees que me sentía preparado o me consideraba capaz? Era el Hijo de Dios, el ser humano más poderoso del universo después de Mi Padre, y tenía que dejar todo eso para convertirme en un humilde ser humano. No podía hacer nada en la carne, es decir, por Mis propias fuerzas. En ocasiones que me sentía torpe, me quedaba sin palabras, y tenía que acudir a Mi Padre en busca de soluciones. Cuando veía lo mucho que tenía que hacer y consideraba Mis limitaciones humanas me sentía francamente insignificante e incapaz.
		Era igual que ustedes, una mera vasija, una herramienta a la espera de que el Maestro la tomara en Sus manos. Me sentía humano en todos los aspectos. No nací con poderes ni capacidades especiales, ni era particularmente guapo o talentoso. Sin el ungimiento de Mi Padre, era como cualquier otro. Para obtener poder obedecía y me sometía a Mi Padre, ciñéndome a lo que me indicaba. Ustedes también pueden experimentar el mismo incremento de poder, la misma plena posesión. ¡El poder que les daré les permitirá hacer lo mismo que Yo y más! Basta con que lo crean, y lo recibirán. (1)

[bookmark: _GoBack]Mas ahora voy a activar este don de poder mental del Cielo en los que cumpliréis los requisitos. Los que hacen lo que les pido son dignos, y puedo confiarles un don de esta envergadura. Al entregaros de lleno a Mí y cumplir esos requisitos os convertís en Mis vasijas puras, en generadores de Mi energía. No seréis vosotros los que actuéis, sino Yo en vosotros. No será vuestro poder, sino el Mío. No será cosa de vosotros, sino Mi poder activo en vosotros. No vosotros, sino Yo el que obre a través de vosotros para derrotar el mal en estos Días Postreros. (2)

		      Lo que hace posible usar esas armas es la sumisión total. Lo que libera el poder es la entrega total al Padre. Si en algún momento el corazón no está sometido, la fuerza deja de funcionar hasta que el combatiente se vuelve a someter al Padre y a Sus deseos. (3)

Quienes me estén sometidos y obedezcan Mi voz verán las mayores manifestaciones de Mi poder, porque sé que lo emplearán para dar testimonio de Mí, ya que son humildes ante Mí y no buscan otra cosa que hacer Mi voluntad. (4)

		(Habla Papá:) Recolectar esa cosecha es algo que no pueden hacer por sus propias fuerzas. Tiene que ser obra de Dios, y se tiene que lograr mediante las fuerzas y el poder de Él. De todos modos, el Señor necesita gente despabilada y dispuesta a trabajar, gente sometida, apremiada y dispuesta a dejarlo obrar por medio de ella. (5)

¡Los hijos de David constituyen una gran tormenta que está cobrando fuerza e impulso! ¡En estos momentos se está formando, pero pronto se desencadenará y barrerá el mundo con Mi mensaje, Mi Espíritu, Mi poder, Mis milagros y Mis prodigios! ¡Grandes serán las fuerzas de los hijos de David! Grande será su poder y fortaleza en Mí, porque grande será su sumisión. Serán instrumentos y vasijas sumisos en Mi mano por medio de los cuales podré verter para llevar a cabo Mi voluntad. (6)

A medida que se acerca el Fin, Mis hijos deben recibir el poder de Mi Espíritu de forma nueva y más potente. Pero sólo puedo dar ese poder a los que toman las decisiones que deben tomar, a los que resuelven ponerme a Mí primero, los que deciden confiar en Mí de todo corazón. Ahora pongo decisiones delante de Mis hijos. Los he preparado de forma que tengan que decidir por sí mismos lo que vayan a hacer. Para algunos será una serie de pequeñas decisiones, de pequeñas elecciones. Tendrán que ver si me dirán que sí, si se someterán, si se someterán a Mi Espíritu, a Mi Palabra. Para otros será una gran prueba. Para cada uno será diferente; mas todos deberán elegir. (7)

Cada uno de esos sería un hombre o una mujer corriente si no fuera por una cosa: que ha dicho que sí. Lo han entregado todo a Dios, para ser vasijas útiles en Sus manos. Se han comprometido a defender los principios a toda costa, y Dios les ha dado poder para cumplir con su deber. Su sumisión les ha reportado fortaleza. No son perfectos ni mucho menos, no están exentos de faltas; pero en su debilidad, la fuerza y el poder de Dios se liberan para obrar en ellos, y eso los engrandece. Como cada uno de ellos ha resuelto responder al llamamiento que les ha puesto Dios por delante, como viven consagrados a la justicia, como invocan a Dios para que los salve, Él los ha llenado de Su poder, y son invencibles.
	Cada uno de ellos ha hecho un compromiso. Han hecho el juramento del mosquetero, y no transigen. Están consagrados a Dios. Han visto la luz, y saben que es su deber defenderla. Se apoyan únicamente en las promesas de Dios, conocedores de que mientras hagan eso, tienen la victoria asegurada. El propio Señor premia en gran manera el compromiso que han asumido concediéndoles todo lo que necesitan para pelear: fuerza, poder, sagacidad, habilidad y valor. (8)

Como se me entregan de lleno y procuran hacer Mi voluntad, ejerzo mayor dominio sobre su vida. Puedo enseñarles a someterse y acercarlos a Mí porque me buscan con toda el alma. Como están vacíos de sí mismos, de conocimientos propios, de entendimiento y voluntad propios, pueden beneficiarse al máximo de Mi sabiduría, poder y ungimiento. Al volverse aparentemente débiles e insignificantes a los ojos del mundo, se hacen fuertes, poderosos e importantes en Mi Reino. (9)

Obedecerme y someterse a Mi voluntad genera gran poder. Y genera aún más poder no limitarse a seguirme tan de cerca, sino persuadir también a otros de que hagan lo mismo. (10)

A quien mucho se haya dado, mucho se le demandará. Ciertamente os demando mucho: mucha sumisión, mucho amor, mucha comprensión, mucho sacrificio. A vosotros os lo demando todo, mas también os lo entrego todo y derramo sobre vosotros Mis grandes dones. Entregaos de lleno a Mí. Entregadme vuestra vida, vuestro amor, vuestra obediencia y vuestra sumisión. Permitidme que satisfaga vuestros deseos de la forma en que deseo hacerlo. ¡También os daré los grandes dones y dádivas de Dios, Su gran Amor, Su inmensa fuerza, poder y fortaleza, a fin de que hagáis las grandes obras de Dios. (11)

		No desistan, pues, ni se cansen de hacer el bien, amadas Mías. ¡Necesito que sean los receptores de la mayor lluvia de poder del Cielo! Y lo serán si me siguen diciendo que sí y siguen amándome con todo el corazón, el alma y la mente. Su amor y sumisión a Mí me mantendrán ocupado haciendo que me valga de ustedes y les infunda poder y ungimiento para Mi gloria. ¡Las necesito! ¡Las necesito!
		Ustedes han sido llamados y elegidos. Su misión en la Tierra durará hasta el día en que regresen a Casa, a Mí. Su destino incluye serme de gran utilidad en los tiempos venideros, incluso en los de la Tribulación.
		Cuando nos reunimos antes de que abandonaran el Cielo rumbo a su misión en la Tierra, les indiqué la forma tan maravillosa en que me valdría de ustedes hasta el día mismo en que los llamara de regreso a Casa. Me preguntaron si tendrían las fuerzas para continuar, y les prometí que con cada paso de sumisión a Mi plan para su vida obtendrían poder, fuerzas y bendiciones cien veces mayores. Con cada paso que han dado, han recibido más ungimiento y fuerzas. Me valdré de ustedes de formas muchos mayores de lo que jamás imaginaron. (12)

(Habla Papá:) La fórmula para que Dios pueda obrar mucho por medio de ti consiste en no obrar por tus propias fuerzas, sino utilizar los recursos del Espíritu, ¡en operar con el poder de Dios, con las fuerzas y la fortaleza de Dios! La forma de lograr que Él obre grandes cosas por medio de ti es hacer lo que Él quiere, y la única forma de averiguar qué desea es buscarlo, someterse a Él y escucharlo atentamente para estar seguro de cuál es Su voluntad. (13)

(Habla Papá:) ¡Hay que decidir entre la mejor opción que Dios les presenta y la que ustedes consideran mejor! Si eligen la mejor opción de Dios, Él promete darles cuanto necesiten para cumplir la labor que les encomienda. Si eligen la mejor opción de ustedes, el Señor los irá ayudando, pero es posible que no les resulte fácil, ya que ustedes mismos se habrán hecho cargo. De paso es posible que tengan que sufrir las consecuencias, toda vez que no podrán contar con todo el poder del Señor, el cual sólo se obtiene sometiéndose por entero a Él. (14)

		Créanme; ¡todavía no han visto nada de lo que son Mi poder y Mi capacidad! Mi poder pleno corre por las venas de quienes son totalmente sumisos, se han entregado por completo, obedecen en todo y dependen enteramente de Mí. Estoy muy orgulloso de los que tratan de mejorar en ese sentido y, en consecuencia, están empezando a percibir Mis bendiciones. Confíen en Mí; esto no es más que el comienzo. Todo mejorará para ustedes conforme se me entreguen más y aprendan lo que es estar plenamente poseídos por Mí. (15)

		Cuán grandes serán los galardones, el poder, la utilidad, el ungimiento y la satisfacción para los que se me hayan sometido; los que hayan aprendido a utilizar las nuevas armas; los que hayan accedido a deponer el orgullo para ser Mis esposas, para vivir conforme al rumbo que he indicado en profecía, para apoyarse en Mis promesas y basar sus decisiones en Mi Palabra, por disparatadas o ilógicas que parezcan. ¡Así de grandes serán vuestro ungimiento y vuestras fuerzas! (16)

Al beneficiaros del tremendo poder que os he concedido os volveréis humildes. Mientras hacéis uso del poder del Cielo sabréis de corazón lo insignificantes que sois, lo débiles que sois, cuánto dependéis de Mí. Mas ello dará mucho fruto, os reportará mucha felicidad y honda satisfacción, ¡sin límites! Os postraréis ante Mí alabándome y dándome gracias por la satisfacción de saber que hicisteis la voluntad de Dios. Que os sujetasteis y convertisteis en instrumentos del Todopoderoso. Que luchasteis hasta ganar a pesar de las debilidades, defectos, fracasos y errores.
	¡Os habréis concentrado, habréis extendido la mano, habréis empuñado la poderosa arma de Dios y os habréis servido de ella con precisión, fidelidad y denuedo! Habréis sido instrumentos de los que me habré servido para implantar Mi Reino en la Tierra. No podréis expresar con palabras la inmensa alegría y gratitud que rebosará vuestro corazón en aquel día. No hay mayor euforia y satisfacción que saber que se ha hecho la voluntad de Dios. (17)
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